
    

 

Siempre que la Biblia toca 
el tema de los discípulos del 
Señor Jesús, viene a mi 
memoria los nombres de 
estos hombres que dejaron 

todo lo que tenían para ir a servir a Cristo a tiem-
po completo. 

Por ejemplo, tenemos el caso de Pedro y Andrés, 
el primero de ellos un hombre con familia, los dos 
eran dueños de un barco pesquero; sin embargo, 
cuando Cristo los llamó para ser dos de sus líde-
res, obedecieron y DEJARON TODO. Estos dos 
discípulos tenían una disposición y una obedien-
cia impresionante.  

“Andando Jesús junto al mar de Galilea, vio a 
dos hermanos, Simón, llamado Pedro, y 
Andrés su hermano… y les dijo: venid en pos 
de mí, y os haré pescadores de hombres. Ellos 
entonces, dejando al instante las redes, le si-
guieron”. Mateo 4:18-19. 

Llama poderosamente la atención que estos her-
manos no le preguntaran al Señor acerca de los 
beneficios o “garantías laborales”. No hablaron 
del salario, ni cuál era la jornada laboral o las fun-
ciones que realizarían, simplemente obedecieron 
el llamado y se fueron a servir a Dios a tiempo 
completo. 

También tenemos a otros dos discípulos que eran 
hermanos y pescadores (Jacobo y Juan). La Bi-
blia narra que ellos estaban remendando redes 
cuando el Señor fue a buscarlos personalmente y 
los llamó:  

“Y dejando a su padre Zebedeo en la barca 
con los jornaleros, le siguieron”. Marcos 1: 20. 

Aquí tenemos a Juan, uno de los hombres más 
leales que sirvió con excelencia al Señor Jesucris-
to. Desde que conoció a su Salvador dedicó su 
vida a tiempo completo, él y su hermano DEJA-
RON TODO. Los dos se destacaron por su fideli-
dad, entrega, compromiso y amor por la Obra de 
Dios. En el caso de Juan, fue seleccionado por el 
Espíritu Santo para que escribiera el Evangelio 
que lleva su nombre, tres epístolas y el Apocalip-
sis. 
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¿Puede usted imaginarse a 
estos hombres evangelizando con sus 
ropas con olor a pescado, visitando hoga-
res, invitando a la gente para que escuchara 
al Señor, observaron en “primera fila” todos los mi-
lagros que hizo Jesús? Recibieron al igual que el 
Señor, humillaciones y burlas, pero todo eso no fue 
motivo para que desertaran, porque lo más extraor-
dinario para cada uno de ellos fue compartir las  
vivencias con el ¡Autor de la vida!  

Ellos DEJARON TODO, pero qué gran honor reci-
bieron al ser elegidos por el Señor. 

También la Biblia nos muestra a otro discípulo que 
fue llamado personalmente por el Señor Jesús, el 
que fuera el escritor del primer evangelio: Mateo, 
este hombre que se llamaba Leví, tenía trabajo de 
cobrador de impuestos públicos para el Imperio Ro-
mano, un porcentaje de lo que cobraba era para él. 
Mateo era un tipo muy dedicado, ordenado y metó-
dico en su forma de trabajar; por tal motivo, era la 
persona idónea para que escribiera el primer evan-
gelio. 

Cristo lo buscó y, cuando lo encontró, lo llamó y le 
dijo:  

“Sígueme, y levantándose, le siguió”. Marcos 
2:13b. 

Mateo obedeció inmediatamente y DEJÓ TODO. 

Estos cinco hombres, al igual que Felipe, Barto-
lomé, Tomás, Jacobo hijo de Alfeo, Tadeo, Simón el 
Cananeo y Judas Iscariote (sustituido por Matías, 
luego de la traición), fueron  los siervos idóneos que 
Cristo eligió (desde su trono celestial) para que le 
ayudaran durante su ministerio terrenal. 

Los doce discípulos fueron muy bien seleccionados, 
cada uno de ellos cumplió con los objetivos traza-
dos por el Señor Jesucristo; gracias a ellos, es que 
el Señor pudo llevar a cabo su obra evangelizadora 
y redentora. 

Ellos DEJARON TODO para servir a Dios y, por 
ende, a cada uno de nosotros. 

Bendiciones, 

Ronald Mora 
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